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Sanliago, Setiembre 5 cíe 1872. 

Por cuanto el Congreso Nacional ha discutido i aprobado el s i­
guiente 

PROYECTO DE LEÍ 

AIIT. 1 .o L'n recompensa a los servicios prestados al pais por el señor 
don Andrés Bollo, como escritor, profesor i codificador, el Congreso 
decreta la suma do quince mil pesos, que so inscribirá por terceras 
partes en los presupuestos correspondientes, para que se haga la edi­
ción completa de sus obras inéditas i publicadas. 

ArtT. 12." La Universidad nombrará a uno o dos comisionados que 
se entiendan con los de la familia del ilustre autor, para proceder a 
la edición do dichas obras, haciendo las contratas con los impresores, 
obteniendo en virtud do recibos los fondos quo se decretaren, invir-
tiéndolos i respondiendo de su inversión. 

AIIT. 3.» La edición no será do menos de dos mil ejemplares, i de 
ellos se entregarán quinientos al Estado, quien no podrá venderlos a 
menos do dos pesos cada volumen. El resto do la edición correspon­
derá a los herederos respectivos. 

AIIT. 'i.a El testo do esta lci irá impreso en el reverso de la primera 
pajina de cada volumen. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, lo he aprobado i san­
cionado; por tanto, promulgúese i llovese a efecto como lei de la 
república. 

FEDBHIGO EllllAZUMZ. 
ABDON CIPUENTES. 
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FILOSOFÍA 

INTRODUCCIÓN 

i 

Noción i división do la Filosofía.—La Psicolojía Mental i la Lójica o 
Filosofía del Entendimiento.—La Psicolojía Moral i la Etica o Filoso­
fía Moral.—II El espíritu humano os ol verdadero objeto de la Fi­
losofía: su noción propia.—III Facultad i acto: son fenómenos do 
conciencia.—Unidad c identidad del alma en la variedad de sus 
actos.—División jcncral do las facultados espirituales: las del en­
tendimiento i las do la voluntad. 

FILOSOFÍA 

El objeto do la Filosofía es el conocimiento del espíritu hu­
mano i la acertada dirección de sus actos. 

Nuestro espíritu no nos es conocido sino por las afecciones 
que experimenta i por los actos que ejecuta. De su íntima na­
turaleza nada sabemos. 

Las afecciones i actos son de dos especies. Por las unas co­
noce, investiga la verdad i se asegura de que la posee. Por las 
otras quiere, apetece la felicidad i se esfuerza por alcanzarla i 
retenerla. 

riu>soi\" 1 



2 TRATADO DE FILOSOFÍA 

Toda afección, todo acto, supone un poder o facultad especial: 
si sentimos, podemos sentir; si juzgamos, tenemos la facul­
tad do juzgar. Tiene el alma, por consiguiente, poderos o facul­
tades do dos clases: por las unas conocemos; por las otras 
apetecemos. El conjunto de las primeras so llama mente, enten­
dimiento t intelijencia: el conjunto de las segundas, vo­
luntad. 

La Filosofía, en cuanto tieno por objeto conocer las faculta­
des i operaciones del entendimiento, se llama Psicolojia Men­
tal o Intelectual, i en cuanto da reglas para la acertada direc­
ción de estas facultades i operaciones, se denomina Lójica. En 
•cuanto tieno por objeto conocer las facultades i actos de la vo­
luntad, se llama Psicolojia Moral; i finalmente, en cuanto da 
reglas para la acertada dirección de nuestros actos voluntarios, 
le damos el nombre do Etica. 

La Psicoloj ía Mental i la Lójica componen la Filosofía del 
Entendimiento; la Psicolojia Moral i la Etica componen la Fi­
losofía Moved, (a) 

(a) La Metafísica o ciencia do las primeras verdades quo on parto 
os la Onlnlojia. (ciencia del ente o de las cualidades mas jcnorales do 
cuanto existe), en la cual se comprenden la Pncumatolojía (quo trata 
de los espíritus) i la Teodicea (que averigua por medio do la razón 
la existencia i atributos de la Divinidad), no formarán secciones espe­
ciales en este libro. Las materias que acabo de enumerar tienen una 
conexión estrecha con la Psicolojia Mental i la Lójica, porque la aná­
lisis do nuestros actos intelectuales nos da el fundamento i la primera 
expresión de todas esas nociones, i porque la teoría del juicio i del ra­
ciocinio nos lleva naturalmente al conocimiento do los principios o 
verdades primeras, que sirven do guia al entendimiento en la inves­
tigación de todas las otras verdades. He diseminado, pues, la Metafí­
sica en la Psicolojia Mental i la Lójica, i he dado bajo la forma de 
Apéndice lo que me parecía monos intimamente ligado con la ciencia 
del entendimiento humano. 
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PSICOLOJÍA MENTAL 

II 

El espíritu humano es un ser que tiene conciencia de sus ac­
tos, i que puede hasta cierto punto determinarlos a su arbitrio. 
Qué sea lo que le diferencia do otros seres de la misma natura­
leza, esto es, dotados de conciencia i voluntad, es una cuestión 
insoluole para nosotros. Todo aquello de que tenemos concien­
cia, existe en el espíritu, o hablando con propiedad, es el espí­
ritu mismo, que obra o padece de cierto modo particular en un 
instante dado. De lo que no pasa actualmente en el espíritu, no 
tenemos ni podemos tener conciencia. 

Cuando, según el modo común de expresarnos, sentimos 
dolor en alguna parto do nuestro cuerpo, ose dolor do que te­
nemos conciencia, existo en el espíritu, i es el espíritu mismo 
que experimenta una modificación particular i la percibe en sí 
mismo inmediata i directamente. A la verdad, esta modifica­
ción espiritual os acompañada de ciertos fenómenos circunscri­
tos al cuerpo i especialmente al sistema nervioso; fenómenos 
que pueden consistir en ciertas mutaciones mecánicas, físicas, 
químicas, eléctricas o de la especie que se quiera. Pero estos 
fenómenos no los percibimos inmediatamente, no tenemos con­
ciencia de ellos, ni llegamos a conocerlos sino mucho mas tar­
de, i aun eso imperfectamente, por medio de investigaciones i 
observaciones que ejecutamos con la vista, el tacto i los domas 
sentidos, de cuyo ministerio nos servimos para estudiar las co­
sas materiales del único modo que nos es posible, el cual, se­
gún veremos luego, es indirecto i simbólico. 

Usamos de las palabras espíritu i alma como sinónimas. De-
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signamos con ellas nuestro yo, nuestro propio espíritu, i el 
espíritu humano en jeneral, a que atribuimos por analojía la 
naturaleza i cualidades del nuestro propio. 

I I I 

Facultad i acto son palabras correlativas que se explican una 
por otra. 

Toda acción o pasión del alma, toda acción que ella ejerce 
sobre sí misma o sobre otro ser, i iodo afecto producido en 
ella por una acción de ella misma o de otro ser, es un acto del 
alma. Ni parezca extraño que llamemos acto en el alma, lo que 
muchas veces es el efecto de una acción propia o ajena, porque 
en las modificaciones al parecer mas pasivas do nuestro espíritu 
liai siempre algo de activo que las diferencia de la inercia abso­
luta do la materia. 

No siempre tenemos conciencia de cada uno do los actos del 
alma, porque muchos de ellos son tan fugaces i rápidos, quo 
no nos es posible advertirlos. Pero por lo menos es la concien­
cia la quo orijinalmento nos da el conocimiento de todas las 
diferentes especies de actos do que nuestra alma es susceptible, 
i no es racional admitir la realidad de especio alguna de actos 
espirituales do que nunca hayamos tenido conciencia. 

Facultad no es otra cosa que la posibilidad de ejecutar un 
acto; i tenemos por consiguiente tantas diferentes facultades 
intelectuales cuantas son las varias especies de actos de quo el 
espíritu humano es capaz. La naturaleza do una facultad está 
toda en la naturaleza del acto, porque la posibilidad del acto 
es todo lo que constituye la facidtad. 

No debemos concebir las facultades espirituales como dife­
rentes órganos particulares del alma; porque en cada una do 
ollas i on cada uno de sus actos está el alma toda, el yo. El alma 
qio siente es el alma misma que recuerda, que juzga, que ra­
ciocina, que desea, que fcmc, quo a'na, quo aborrece, i, por 
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mas atentamente que ella so contemple a sí misma, no lo es po­
sible referir sus varias modificaciones a diferentes porciones o 
localidades de sí misma. La conciencia nos testifica del modo 
mas claro la simplicidad o indivisibilidad del alma i su cons­
tante identidad consigo misma en todos sus actos. 

Para clasificar con acierto las diferentes facultades espiritua­
les sería necesario primeramente conocerlas;, pero por ahora 
solo podemos presuponer la división mas obvia i mas jeneral-
mente conocida; referimos al entendimiento las facultades du 
que nos servimos para examinar los objetos c investigar la 
verdad, esto es, lo que pasa realmente en nuestra alma o fue­
ra de ella; i atribuimos a la voluntad ciertos actos por medio 
do los cuales nos diríjanos a los objetos que sirven para nues­
tro bienestar o placer, o nos alejamos de los objetos que nos 
causan molestia o dolor. 

Entrando, pues, al examen do las facultades del entendi­
miento, principiaremos por aquella que mas continuamente 
ejercitamos i que interviene en el ejercicio de todas las otras. 



CAPÍTULO I 

Se la peroepcion 

I. Iden jeneral ele la percepción.— Elementos de que consta.—El co­
nocimiento do los objetos exteriores.—La sensación.—El ser mater­
ial.—Cualidades do la materia: solo aparecen en el alma como 
sensaciones.—El verbo estar denota, siempre toda cualidad o estado 
de un cuerpo.—La sensación es un acto exclusivamente propio cleí 
alma.—Sensaciones actuales i renovadas.—La impresión orgánica: 
no debe confundirse con la sensación.—Referencia del alma a una 
causa extraña.—La impresión es causa próxima de la sensación.— 
La percepción es un juicio: es intuitiva o sensitiva.—II. Noción de 
.a conciencia.—Percepción intuitiva o de conciencia.—Caracteres del 
juicio intuitivo.—Percepción sensitiva: su elemento primario es la 
impresión orgánica.—Sigue la sensación, la intuición i la referencia 
o juicio.—La acción del objeto exterior.—Percepción sensitiva interna 
i externa.—La conciencia no es el sentido íntimo.—Fundamentos de 
la división anterior.—La intuición es uno de los elementos insepara­
bles de la percepción.—Preocupación vulgar que atribuyo a los 
órganos la facultad do sentir.—Realidad objetiva quo da el alma a 
las sensaciones.—La Filosofía nada puede sobre el conocimiento do 
la materia en sí misma.—Observación sobro la unidad esencial del 
espíritu.—Memoria.—Recuerdo.—Fantasía.—Ideas.—Conocimiento. 

I 

La percepción es, en jcncral, un acto en que el alma ad­
quiere el conocimiento do cierta cualidad o estado particular 
do un objeto, en virtud de cierta acción que el objeto ejerce 
actualmente en ella. No tratamos do definir la percepción, 
sino solo rlc señalarla o de manifestar las circunstancias en 
que esta facultad se realiza. 
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Hai que notar en la percepción el sujeto que pcrcil)c, esto 
es, el alma; el objeto particular percibido, que puedo ser el 
alma misma pereipicntc, o algo distinto de ella; la acción 
particular que el objeto ejerce sobre el alma, i que corres­
ponde a una cualidad o estado particular del objeto; i en fin, 
la actualidad do osa acción, esto es, su existencia en el mo­
mento mismo de la percepción. 

Entre las acciones de los objetos sobro el alma i las cuali­
dades do los objetos, hai la misma correlación que entre los 
actos i las facultades del alma o do un ájente cualquiera. Así 
como todo acto supone en el ájente la facultad o poder de desa­
rrollarlo, así cada una de las varias acciones particulares do 
un objeto sobre el alma, supone en él una cualidad particu­
lar, quo verdaderamente no es otra cosa que el poder o fa­
cultad do desarrollar esa acción. Los objetos se nos dan a 
conocer por sus cualidades, o en otrus términos*, por las dife­
rentes acciones quo corresponden a osas cualidades i en que 
esas cualidades se desarrollan. 

Se llama ser material o materia todo lo que es-capaz do 
producir sensación.. Nótese también que del ser material quo 
nos es conocido por un solo sentido (como ol clavel mien­
tras solo nos es conocido por ol olor) no podríamos tener sino 
un conocimiento enteramente oscuro i elemental. Pero vinien­
do después otras sensaciones a juntarse con la primera, refi­
riéndose todas a un mismo ser, resulta de esta unión un-
objeto complejo, que nos es tanto mejor conocido, cuanto es ma­
yor el número do sensaciones elementales do que ha sido 
causa. Esto conjunto do sensacions por cuyo medio conocemos 
un objeto complejo, forma una idea, compleja. 

Tomemos, por ejemplo, la percepción del olor do un clavel. 
El alma, el yo, es el sujeto que percibe. El olor del clavel 
es el objeto percibido. El olor del clavel ejerce sobre la nariz 
una acciqn particular que se trasmite por los nervios hasta el 
corobro i por medio del cerebro afecta a el alma de un modo 
particular, de un modo indefinible, pero que distinguimos do 
todas las otras afecciones de quo el alma es susceptible. Esta 
afección, contemplada por la conciencia, constituye la percop-
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cion do una acción i de una cualidad particular, que- es a la 
que so ha dado el nombre do olor. La acción en que se desa­
rrolla actualmente esa cualidad, coexisto con la percepción; i 
lo que de esta percepción queda o resucita después en el alma,. 
cuando ha cesado por mas o menos tiempo la acción del olorr 

no es ya percepción actual, sino percepción renovada, ?'c-
cuerdo, idea. 

Pero el alma, la conciencia, el yo, no percibe directamente 
el olor del clavel; lo que percibe directamente es una modi­
ficación particular suya propia, que [>£ira ella no tiene rela­
ción con ningún ser distinto do ella. Do qué manera esta 
modificación suya so convierto en un conocimiento, en una 
percepción de cierta cualidad do un objeto distinto do olla; 
de qué manera lo absoluto pasa a relativo, lo subjetivo a ob­
jetivo, procuraremos explicarlo mas adelante. Por ahora 
observaremos que cuando cierta modificación particular es pro­
ducida actualmente en el alma por la acción do un sor. mate­
rial, a que atribuimos en consecuencia una cualidad, damos 
a esa modificación del alma el nombre de sensación. 

Valiéndonos de otro ejemplo; el alma percibe aquella afec­
ción particular que llamamos fatiga. El alma es el sujeto que 
percibe la fatiga, esto es, aquel estado en que se halla nues­
tro cuerpo o alguno de nuestros miembros a consecuencia, 
por ejemplo, do un ejercicio prolongado o violento: ese estado 
particulares el objeto percibido, porque produce, por medio 
de los nervios i del cerebro, una afección particular en el 
alma; afección que es también sensación, i que contemplada 
por la conciencia, constituye una percepción de esc estado 
corpóreo que llamamos fatiga. Mientras esa afección espiri­
tual coexiste con el estatlo corpóreo que la produce, tenemos 
una percepción actual; cuando éste termina, lo que de dicha 
afección queda o resucita después en el alma, es una percep­
ción renovada, un recuerdo, una ¿(Zea. 

La sensación, como se ve en estos dos ejemplos, es la mo­
dificación producida en el alma por un ájente material. Pero 
hai entre estos dos casos una diferencia. El olor del clavel 
obra en el alma por el intermedio del organismo; al paso que 
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en la percepción do fatiga es el mismo organismo el que por 
un estado suyo produce la modificación del alma; en el pri­
mer caso, el ájente material a que atribuimos una cualidad, 
obra mediatamente en el alma; cu el segando, el ájente ma­
terial, el organismo a que atribuimos un estado, obra en el 
alma inmediatamente. Pero ni en uno ni en otro la cualidad 
o estado es un objeto directamente percibido por la concien­
cia; lo que la conciencia percibe directamente es la sensación; 
la cual so convierte así en una percepción o conocimiento do 
cierta cualidad o estado material. 

Tanto la sensación producida por el organismo como la 
sensación producida por un ser material extraño, simbolizan 
cualidades: una misma cualidad indicamos diciendo una rosa 
marchita i diciendo aquella vosa está marchita. Pero hai 
una diferencia: la primera expresión simboliza simplemente 
la cualidad; la segunda dice algo mas; denota que la cuali­
dad do que so trata os una de aquellas que se suceden en el 
objeto i lo presentan bajo diversas formas. Cada una de estas 
formas es lo que so llama un estado; como lo son, por ejem­
plo, en el cuerpo viviente el hambre, la sed, el dolor, etc., i 
en los cuerpos inanimados el hallarse í'rios o calientes al tac­
to. El verbo castellano estar se aplica con toda propiedad a 
esta indicación, quo jencralmcnto no conviene al verbo sor: 
tal ha sido el oríjen de la palabra estado. 

Es visto que en los dos ejemplos anteriores, junto con la 
percepción indirecta do cualidad o estado material, osto es, 
del olor o de la fatiga, hai la percepción inmediata i directa 
do un acto que, sin embargo do sor producido por el organismo 
o por un cuerpo exterior que obra en este, no pertenece ni al 
cuerpo exterior ni al organismo, sino a el alma: este acto es 
la sensación. El alma percibo la sensación en sí misma de la 
misma manera quo percibo en sí misma sus juicios, deseos, 
voliciones i otras varias modificaciones suyas que no son 
sensaciones, puesto que no so deben a la excitación actual do 
un cuerpo externo o do nuestro propio organismo. 

Las sensaciones, según se ha dicho, pueden ser actuales o 
renovadas, i no podemos desconocer que entre las unas i las 
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otras hai jencralmcnte una gran semejanza, al mismo tiempo 
que una gran diferencia en cuanto a su fuerza i viveza, quo 
por lo común es mucho mayor en las primeras. 

Suele llamarse impresión orgánica la modificación quo so 
verifica por cualquiera medio en el sistema nervioso, incluso 
el cerebro, i que consideramos como la causa próxima de la 
sensación, porque no conocemos ninguna ajeneia intermedia 
entro ella i la sensación. Impresión es una palabra quo ad­
mite dos significados en nuestra lengua, uno activo i otro 
pasivo: así, cuando estampamos un sello en la cera, podemos 
entender por impresión, ya el impulso del sello, ya. la estam­
pa que recibe la cera. Pero en el lenguaje que me he pro* 
puesto adoptar, me ha parecido- conveniente ovitar esta am­
bigüedad de acepción: loque llamo impresión orgánica es so­
lamente análogo a la estampa; significa la modificación efec­
tuada en el órgano por cualquiera causa, conocida o descono­
cida, no la acción de esta causa en él. 

Es preciso no confundir, coma so hace comunmente, la 
sensación con la impresión orgánica que la produce. Debemos 
considerarlas como dos cosas enteramente distintas i separa­
das. La primera pertenece esencialmente a el alma, la segun­
da a la materia. El alma percibe en su propio ser intuitiva, 
esto es, inmediata i directamente, la sensación i la refiere a 
la impresión orgánica como a su causa próxima, represen­
tando o simbolizando esta causa por medio- do la sensación i 
concibiendo tantas diferencias i variedades en el órgano, cuan­
tas son las que percibo on la sensación. Qué alteraciones so 
verifiquen en los órganos cuando sentimos cansancio, sueño, 
hambre, sed o cualquiera otro estado de aquellos quo no po­
demos concebir sino en los cuerpos vivientes, son cosas que 
no conocemos por el testimonio de la conciencia, sino por obser­
vaciones i deducciones en que interviene la vista, el tacto, el ol­
fato o cualquiera otra de las facultades perceptivas quo llamamos 
sentidos externos, por cuyo ministerio conocemos las cualidades 
materiales r|uc atribuimos a cualquiera especie corpórea, vivien­
te o destituida de vida, tales como el color, el sonido, el olor, la 
blandura o dureza, el movimiento, peso, etc. 
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Cuando el alma refiere la sensación a una causa remota, 
es decir, a un cuerpo exterior quo obra en el organismo, no 
percibe tampoco las cualidades o estados de la causa remota, 
sino en cuanto percibo diferencias en la sensación. Ni dis­
tingue el olor del sonido, ni el olor del clavel del olor de la 
rosa, o el color del oro del colar de la plata, o el sonido del 
violin del sonido do la flauta, sino en cuanto distingue unas 
do otras las sensaciones quo, por medio del organismo que 
estas cualidades impresionan, se verifican en ella. 

La causa próxima de toda sensación es una impresión orgá­
nica, sea que conozcamos o nó la ajencia material de que 
ésta proviono,. i quo constituye la causa remota de la sen­
sación. 

La referencia misma que hacemos de la sensación a su 
causa próxima o remota, no es una percepción inmediata do 
la conciencia, no es una mera percepción inluilicu; es un 
juicio posteriormente formado; -i este juicio es lo que, agro-
gado a la sensación i a la intuición de la sensación, consti­
tuyo verdaderamente la percepción de un estado orgánico o 
do una cualidad material cualquiera. 

De lo dicho se sigue que tenemos dos clases jcncralcs do 
percepciones: las intuitivas, por medio de las cuales cono­
cemos lo quo pasa actualmente en nuestra propia alma, i las 
sensitivos o representativas, en que por el ministerio de la 
sonsacian nos representamos las cualidades i estados de las 
sustancias materiales extrañas a las cualidades a estados del 
organismo. 

I do lo dicho se infiere que en toda percepción sensitiva o 
representativa interviene necesariamente una intuición o per­
cepción intuitiva, 

II 

Conocemos pues lo: quo pasa en nuestra alma por medio 
del alma misma, que se ve, se contempla a sí misma, se 
ipsa intuilur; o valiéndonos de otra espresion, que tiene 
conciencia de lo que pasa en ella, conscia sibi est. Así, 
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conciencia puede significar o la facultad o el acto: doble sen­
tido a que se prestan varias otras palabras que so refieren a 
el alma, como •percepción, memoria, imajinacion, pensa­
miento, (a) 

En las percepciones de la conciencia, por simples que nos 
parezcan, so distinguen sin dificultad dos elementos. Prime­
ramente el alma obra en sí misma: una modificación suya 
produce en ella una modificación nueva, que consiste en que 
el alma ve, contempla la modificación orijinal. Esta especio 
do contemplación es propiamente una intuición. Pero esta 
nueva modificación, esta intuición, no es toda la percepción 
de conciencia. El alma refiere la modificación percibida, la 
modificación objeto, a su propio ser, al yo, mirando al yo 
como sujeto de ella, i como una misma cosa con ella; i do 
estos elementos, intuición i referencia de la intuición, se for­
ma la percepción do conciencia, la percepción intuitiva. 

Siempre que el alma concibo i afirma una relación, deci­
mos que forma un juicio: la referencia es un juicio: el alma 
en la percepción intuitiva, concibe i afirma la relación de 
identidad del objeto con el sujeto, del yo que esperimenta 
una modificación con el yo que tiene intuición de ella. En­
tra, pues, un juicio como elemento necesario en toda percep­
ción intuitiva. 

En la percepción intuitiva so nos presenta.bajo dos aspec­
tos la conciencia: pasiva en cuanto contempla la modificación 
objeto i en cierto modo la refleja; activa en cuanto concibe i 
afirma una relación de identidad entro el ser que experimenta 
la modificación objeto i el ser en quien resido la conciencia 
que la refleja. 

I I I 

Pasemos alas percepciones sensitivas; analizárnoslas; sepa­
remos en estos fenómenos lo que las constituye cscncialmcn-

(a) En la lengua inglesa se distingue: conscienee es la facultad,. 
eonsciousness es el acto. 
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te, lo que pertenece en propiedad a el alma, de las acciones 
corpóreas que las preceden o acompañan. 

Toda percepción sensitiva supone una modificación pecu­
liar de algún órgano, una impresión orgánica; i muchas per­
cepciones do esta clase suponen, ademas dul órgano impre­
sionado, una causa corpórea exterior que produce la im­
presión. 

Así cuando sentimos dolor, hai ordinariamente alguna 
parte de nuestro cuerpo a que lo referimos, sin que para eso 
sea necesario que so nos presente- al mismo tiempo un ajenio 
exterior que obre en esa parte, i que impresionándola, haga 
nacer en nuestro espíritu la sensación de dolor que referimos 
a esta impresión como a su causa próxima; sensación que, 
intuida, por nuestro espíritu, constituyo la percepción del 
dolor, i nos representa por las variedades de la sensación los 
varios modos i los varios grados del dolor. No es, pues, nece­
sario en esta especie do percepciones el referirlas a una cau­
sa remota, sea porque no so nos presente ninguna, o porque 
prescindamos de alguna que en realidad se- nos presento. 

En las percepciones de quo hablamos hai, pues, primaria 
i esencialmente una impresión orgánica, que es un elemento 
material; en segundo lugar, una sensación particular que 
corresponde por una lei de la naturaleza a la impresión orgá­
nica; en tercer lugar, una intuición do la sensación, i encuar­
to, una referencia do la sensación al órgano impresionado. 
Esta referencia es un juicio en que el alma concibe i afirma 
una relación de causalidad entro la impresión orgánica i la 
sensación. 

Do los cuatro fenómenos enumerados, el primero, según 
hemos dicho, pertenece a nuestro cuerpo; los otros tres si! 
verifican en el alma; i como en uno de ellos el alma intuya 
una sensación, es evidente que en esta especie de percepcio­
nes sensitivas entra siempre como elemento necesario una 
percepción intuitiva. Es también necesaria en ellas la sensa­
ción i por eso las califico de percepciones sensitivos; al paso 
que en las percepciones intuitivas jcnc-ralmentc consideradas 
la sensación es un objeto accidental, porque no solo la .sen-
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sacion sino cualquiera otra modificación del alma, v. gr. un 
deseo, puede ser objeto de la conciencia. 

Pero en la percepción sensitiva sucede muchas veces que 
la impresión orgánica es producida manifiestamente por al­
gún ájente corpóreo que obra actualmente en el órgano. No 
veríamos, por ejemplo, si los objetos visibles no impresiona­
sen el órgano de la vista, esto es, los ojos, la retina, los ner­
vios que van de la retina al cerebro, i el cerebro mismo..No 
conocemos sino de un modo sumamente imperfecto la natu­
raleza de las impresiones que recibe de los objetos este apa­
rato orgánico; i que llevadas hasta la extremidad cerebral 
producen consecutivamente en el alma sensaciones varias. No 
sahornos absolutamente cómo sucede que las modificaciones 
del aparato orgánico excitan las sensaciones. El hecho, sin 
embargo, es indudable: una ligadura, una fuerte compresión, 
una parálisis en cualquiera de las partes que componen esto 
aparato, perturbaría las percepciones correspondientes i podría 
talvcz privarnos de ellas para siempre. 

Por consiguiente, en las percepciones sensitivas de esta 
segunda especio hai un fenómeno mas quo en las anteriores, 
la acción de un ájente corpóreo que produce la impresión or­
gánica i es causa remota de la sensación: los cinco fenómenos 
esenciales quo se verifican en estas percepciones sensiti­
vas son, pues, primero, una ajencia corpórea sobre un órgano; 
segundo, una impresión orgánica; tercero, una sensación par­
ticular que correspondo a la impresión orgánica; cuarto, con­
ciencia de la sensación; i quinto, referencia do la sensación a 
su causa remota. Los dos primeros fenómenos pertenecen a 
nuestro cuerpo; los otros tres al espíritu quo lo anima. En 
esta segunda especio de percepciones la sensación no es un 
elemento menos necesario que en la primera i tenemos por 
tanto dos clases de percepciones sensitivas: las unas que re­
fieren la sensación a su causa próxima, i las otras que la 
refieren a su causa remota. Llamaremos alas primeras ¡icr-
cprionfíx HcnHÍlicfi!i internas, porque sus objetos no solo 
están circunscritos a nuestro propio cuerpo, sino quo simbo­
lizan cualidades o calados del organismo, quo no pueden 
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existir ni concebirse sino en algún cuerpo animado, como el 
hambre, el sueño, el cansancio i todos los placeres o doloivs 
que referimos a los órganos. I claremos el nombre, de per-
copetones sensitivas externas a las segundas, porque se re­
fieren a su causa remota, que ordinariamente es un ájente 
corpóreo distinto de nuestro propio cuerpo. Sucede a la ver­
dad que la causa remota se encuentra algunas veces en una 
parto de nuestro cuerpo que impresiona otra parto del mismo; 
v. gr., una mano a la cabeza. Mas, en este caso nuestra mano 
ejerce sobre la cabeza el mismo jenero de acción que un 
cuerpo extraño cualquiera, i no veríamos en esta acción un 
modo de ser propio de un cuerpo viviente, sino un modo do 
ser de aquellos que pertenecen indistintamente a los cuerpos 
vivientes i a los que no lo son: como el color, la tactilidad, 
la extensión, el movimiento, etc. 

Las percepciones sensitivas tanto internas como externas, 
presentan una variedad infinita: cada especie de sensación 
correspondo a una facultad perceptiva especial que se llama 
sentido. Así en las. percepciones sensitivas externas tenemos 
los cinco sentidos llamados externos: vista, oido, olfato, 
gusto i tacto, que so distinguen entro sí por los respectivos 
órganos impresionados, es a saber, los ojos, las orejas, la na­
riz, la lengua i paladar i la superficie exterior de nuestro 
cuerpo; i podemos añadir a estos cinco sentidos externos al­
gún otro, como después veremos. Las percepciones sensitivas 
internas presentan asimismo innumerable variedad de espe­
cies; pero seria difícil hacer en ellas una clasificación de sen­
tidos internos suficientemente distinta i completa; i aun para 
las que podemos distinguir carecemos de nombres adecuados 
i solo podemos señalarlas por denominaciones compuestas, 
como sentido del hambre, sentido del sueño, sentido del 
movimiento voluntario, etc. 

Resumamos: las percepciones todas se dividen en intuiti­
vas o cíe conciencia, caracterizadas por la relación de iden­
tidad entro el sujeto pcrcipicnlo i el objeto percibido, que es 
el alma misma; i percepciones sensitivas o represen tal iras 
en que el objeto percibido es una cualidad o estado material 
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representado por una sensación, i la referencia a este objeto 
consiste en una relación de causalidad en que la cualidad o 
estado es la causa i la sensación el efecto. Las percepciones 
sensitivas se dividen a su vez en internas i externas; en 
aquellas el objeto es una impresión orgánica i la modifica­
ción percibida es por consiguiente una de aquellas que, según 
antes so ha dicho, no pueden existir ni percibirse sino en el 
cuerpo mismo que animamos: en las otras, por el contrario, la 
modificación percibida es una cualidad o estado de que son 
igualmente susceptibles los cuerpos vivientes i los que no 
lo son. 

Las percepciones sensitivas externas acceden siempre aper­
cepciones sensitivas internas, porque suponen siempre un 
órgano impresionado; pero no siempre que percibimos impre­
siones orgánicas percibimos un ájente corpóreo que las 
excite. 

No hai percepción en que no intervenga la conciencia, ni 
percepción sensitiva en que no haya una sensación quo sim­
bolice una cualidad o estado corpóreo. 

Conviene observar quo las percepciones directas de la 
conciencia en quo el sujeto percipiento i el objeto percibido 
se identifican, no forman un sentido particular, como parece 
significarse por la denominación de sentido íntimo quo so 
da jcncralmento a la conciencia, porque sentido i sensación 
son palabras correlativas, i en las percepciones intuitivas no 
hai una representación o simbolización de objeto alguno por 
medio de la sensación, supuesto quo el objeto es el alma mis­
ma percibida directamente por el alma. Una sensación cual­
quiera, como cualquiera otra do las modificaciones de nues­
tro espíritu, puede ser percibida directamente por la concien­
cia, i así sucede, según hemos dicho, en todas las percepcio­
nes sensitivas; pero mientras no convertimos esta sensación 
en símbolo de una cualidad o estado corpóreo, la percepción 
es meramente intuitiva. La denominación, pues, de sentido 
íntimo dada a la conciencia so opone a la base de la clasi­
ficación que nos ha parecido conveniente adoptar. 

Para poner en toda su luz nuestra división de las pereep-
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cioncs, observaremos quo una misma sensación puede ser objeto 
de una percepción intuitiva, i símbolo do una cualidad o estado 
corpóreo, como sucedo en toda percepción sensitiva interna o 
externa. En jcncral, cuando al mismo tiempo que experimen­
tamos una sensación se manifiesta la causa remota de quo re­
sulta, referimos la sensación a la causa remota, i la percepción 
sensitiva es externa. Pero nada impide que refiramos esa mis­
ma sensación al órgano impresionado. De esto modo una idén­
tica sensación puede servir de símbolo a dos percepciones sen­
sitivas, una externa i otra interna, según la significación quo 
le demos. 

Por ejemplo: hai un zumbido espontáneo de los oídos que os 
muí semejante al zumbido de ciertos insectos. Cuando lo juzga­
mos espontáneo, lo referimos al órgano. ¡Si viésemos volar apura 
distancia el insecto, variaría al instante la referencia, perci­
biríamos en el zumbido una acción, una cualidad del insecto, i 
la percepción sensitiva pasaría do interna a externa. 

Pero aun cuando un ajento manifiesto produce la impresión 
en el órgano, ¿quién quita que prescindiendo de la ajonoia ex­
terna, miremos la sensación como un signo del efecto orgá­
nico? La percepción sensitiva será entonces interna o externa, 
según queramos. La sensación quo un cuerpo rojo produce 
en el alma puede significar o el color rojo o la impresión 
producida por este color en el aparato orgánico que sirve al 
sentido do la vista: todo dependerá de la referencia. 

De todos modos i en todo j enero de percepciones sensitivas, 
es necesario quo antes de mirar la sensación como símbolo de 
una cosa distinta del alma, la miremos como una modificación 
actual del alma i quo tengamos una percepción intuitiva de 
ella. Sin esta percepción intuitiva no podemos tener percepción 
do ninguna clase. A la verdad los varios elementos de la per­
cepción nos parecen formar un todo indivisible i no podemos 
percibir el menor intervalo entre ellos; pero no por eso es menos 
manifiesta su esencial diferencia. 

Observaremos también quo sentir, en el significado de ex­
perimentar sensaciones, es propio i privativo del alma. Los sen­
tidos tienen, pues, su asiento en el alma, son el alma misma 

riLüüüF.* 2 
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aplicada a los objetos corpóreos, i debemos rechazar la preocu­
pación vulgar que los confunde con los órganos por cuyo me­
dio so ejercitan. El alma es propiamente quien ve, oye, huele, 
gusta, toca. Ella i no el cuerpo es quien siente fatiga, sueño, 
hambre, etc. Los órganos son meros instrumentos do la per­
cepción. Decir que los ojos ven es hablar metafóricamente, es 
según observa Rucd, como decir que un telescopio ve. La 
mano toca como un cuerpo inanimado toca a otro; tocar, en el 
sentido de percibir por el tacto, es propio i privativo del alma. 

La significación que da el alma a las sensaciones, haciéndo­
las representativas de lo que no es ella; la conversión de lo sub­
jetivo en objetivo, es una de las claves principales de la teo­
ría del entendimiento. Si en las percepciones sensitivas internas 
nos parecen derramadas la sensibilidad i conciencia misma so­
bre todos los órganos; si creemos sentir i vivir en ellos, mien­
tras que el asiento de las percepciones i de todas las modifica­
ciones de que el alma tiene conciencia no puede ser sino el alma 
misma, el yo; en las percepciones sensitivas externas arropa el 
alma los cuerpos con la rica i variada librea do sus sensaciones, 
i no las conoce i distingue sino en cuanto conoce i distingue las 
sensaciones de que compone sus formas, colores i domas cuali­
dades. Así lo que creemos percibir do un modo directo en nues­
tros órganos i en los cuerpos inanimados, no es mas que nues­
tra misma alma, diversamente modificada. Las percepciones 
do la conciencia son las únicas directas, intuitivas; las do los 
sentidos internos i externos son simbólicas i representativas. 

Cuando decimos que conocemos las cosas sensibles por me­
dio de nuestras propias sensaciones, sirviéndonos de éstas como 
de signos o símbolos que hacen en el alma las veces de aquéllas, 
es preciso entender estas palabras literalmente. La oliva es un 
símbolo de la paz; pero conocemos la paz por medios indepen­
dientes del símbolo. No es así en la percepción sensitiva. No 
conocemos las varias modificaciones de nuestros órganos i las 
varias cualidades corpóreas sino en cuanto conocemos las varias 
sensaciones, próxima o remotamente producidas por ellas. 

Pudiéramos a la verdad por medio de percepciones sensiti­
vas exlernas estudiar i conocer hasta cierto punto la estructura 
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de nuestros órganos i las alteraciones físicas, químicas o de cual­
quiera otra especie que sufren, cuando el alma experimenta 
ciertas afecciones que refiere a ellas como a su causa próxima; 
por ejemplo, cuando siente dolor en alguno do ellos. Este os el 
estudio a quo so dedican ¡particularmente el fisiólogo i el médi­
co, i que se naco por medio de percepciones sensitivas externas. 
¿Pero qué alcanzamos con el auxilio de éstas? Únicamente d 
conocimiento de cualidades que no conocemos sino por las sensa­
ciones quo las simbolizan. Lo mismo se aplica obviamente a las 
percepciones sensitivas externas. Si queremos averiguar, por 
ejemplo, qué alteraciones se verifican en el cuerpo sonoro cuan­
do impresiona el aparato auditivo que produce la sensación di¡ 
sonido, hallamos que experimenta vibraciones mas o menos rápi­
das que no conocemos sino por medio de la vista i del tacto, i que 
no son accesibles a la concioncia sino por medio de sensaciones 
visuales i táctiles que simbolizan su causa remota. 

Este es el resultado difinitivo de todo estudio sobro la mate­
ria. Lo que son la materia i las cualidades materiales en sí mis­
mas i no meramente como causas de sensaciones, no lo sabemo.; 
ni es accesible esto conocimiento a las facultades mentales do 
que estamos dotados. 

Se consideran comunmente las modificaciones que el alma se 
revela a sí misma como cualidades que sucesiva i continua­
mente se sobreponen a una sustancia o apoyo que es como el 
fondo del alma. Pero debemos estar en guarda contra las fas­
cinaciones que ejercen sobre nosotros las palabras metafóricas 
de quo por necesidad nos valemos para ayudarnos a concebir 
esta misteriosa evolución de los fenómenos espirituales. El 
alma está toda entera, según lo que antes liemos dicho, en cada 
uno de sus actos, i es preciso conciliar con las aparentes diferen­
cias que nos muestra la conciencia en el alma, la identidad i 
la indivisible unidad de que tenemos constantemente una im­
prescindible intuición. 

El alma tiene la facultad de renovar las percepciones. Esta 
facultad se llama Memoria. Cuando se renuevan las percepcio­
nes en el mismo ordenen que las hemos experimentado, la me­
moria tiene mas propiamente este nombre, i sus actos se llaman 
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recuerdos. Cuando so altera este orden i combinamos percep­
ciones renovadas que originalmente no han estado juntas en el 
alma, la memoria se llama Imajinacion, Fantasía. Si me repre­
sento la rosa en el arbusto que la produce i en cuyas ramas la he 
visto, ej creí to la memoria propiamente dicha: si me represento un 
arrayan que da rosas, o una flor que no ho visto i en que combino 
la forma de la azucena con el color do la rosa, ejercito la imaji-
nacion. Pero las imaj ¡naciones, las fantasías, no menos que las 
representaciones de la memoria 'propia, se componen siempre 
de percepciones renovadas. 

Las percepciones renovadas por la simple memoria o por la 
imajinacion se llaman ideas. Idea significa ¡majen; las percep­
ciones renovadas se han llamado imájenes de las percepciones 
actuales por la semejanza quo verdaderamente tienen con ellas. 

Las ideas a que acompañad'juicio seguro de la realidad do 
los objetos, se llaman conocimientos. 
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CAPÍTULO II 

De las percepciones intuitivas i de la conciencia. 

I. Noción jencral do la percepción intuitiva.—Examen do la objeción 
do Tomas Brown.—El alma es susceptible do experimentar innumer­
ables afecciones a un mismo tiempo.—Objeción quo considera la 
conciencia como la memoria.—II. Por la intuición el alma se percibo 
idéntica.—Unidad i continuidad del alma.—III. Noción del Yo sus­
tancial.—Doctrina do Mr:. Cousin. 

I 

Quo el alma tiene la facultad de percibir lo que pasa en ella, 
es una cosa tan obvia, que parece imposible so haya puesto al­
guna vez en duda. Sin esta facultad, ¿como habría jamás existi­
do la Psicolojía, la ciencia del alma? Pero no solo esta ciencia, 
ninguna otra, el lenguaje mismo, no hubiera podido existir. 
Es de toda necesidad percibir nuestros pensamientos para po­
der expresarlos, (a) 

No ha faltado, con todo, uno que otro filósofo que negaso pe­
rentoriamente la existencia de las percepciones intuitivas i do 
la conciencia: i ninguno ha impugnado tan vigorosamente la 
opinión casi universal que la reconoceT como el profundo i sagiiz 
Tomas Brown, sucesor de Dugakl Stcward, en una de las cá­
tedras de filosofía de la Universidad de Edimburgo. 

(a) No se debe confundir la conciencia en su acepción jeneral psico­
lógica, con la conciencia moral que juzga de la rectitud o pravedad 
de nuestros actos voluntarios. 



22 TRATADO DE FILOSOFÍA 

Los fenómenos espirituales no son, según el, objetos de la 
conciencia, sino la conciencia misma; i considerarla como fa­
cultad distinta es duplicarla sin necesidad. ¿Pero no son cosas 
evidentemente distintas experimentar una sensación, por ejem­
plo, i percibir que la experimentamos? ¿No pudiera el alma 
alegrarse o dolerse, esperar o temer, sin que se contemplase a 
.sí misma en estas varias modificaciones? Aun cuando eso lo 
fuera imposible, los dos actos deberían parecemos inseparables, 
no idénticos. 

Si el alma siente, i al mismo tiempo percibe que siente, dico 
Brown, es necesario admitir que puede hallarse a un mismo 
tiempo en dos estados diversos, el do la sensación i el do la con­
ciencia; lo cual, según él, es un manifiesto absurdo. 

Pero la verdad es que el alma humana puedo experimentar, 
no solo dos, sino innumerables afecciones i modificaciones a un 
mismo tiempo. Esta multitud de estados espirituales contem­
poráneos es un hecho frecuente, o por mejor decir, continuo. Pro­
bablemente uno solo do ellos fijará la atención do un modo 
vivo en un instante dado; mas, no por eso dejarán de existir en 
eso mismo instante los otros. Unas pocas observaciones fami­
liarísimas bastarán para demostrarlo. 

Si estando un objeto presento a el alma, fuese necesario que 
desapareciese de ella para dar lugar a otro objeto, ¿cómo per­
cibiríamos su semejanza, su diferencia, ni relación alguna en­
tre ellos? ¿Cómo hubiera enjendrado el entendimiento las ideas 
de orden, simetría, armonía, ritmo? Toda comparación supo­
ne dos o mas percepciones .simultáneas, sea que los objetas hieran 
actualmente a el alma, o que los haga revivir la memoria, (b) 

Embebidos en una meditación profunda nos pascamos por 

(b) Brown mismo, pocas lincas después do haber sentado quo el su­
poner el alma en dos estados diferentes i simultáneos, os un absurdo, 
roconoco que en la comparación de dos sensaciones diversas, como la 
del olor de una rosa i la del sonido da una flauta, el alma considera 
las dos a un mismo tiempo, i ademas las refiero a sí misma como su­
jeto. Véase la XI de sus Lticluins on lltr Philonophy af thc Human 
Mi mi. 
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un campo que hemos recorrido a menudo i en que todos los obje­
tos nos son perfectamente familiares. Tan lijera será la noticia, 
tan débiles las sensaciones que entonces reciba do ellos el alma, 
que acaso no podremos después recordarlas, renovándolas, i 
sin embargo, es incontestable que las percibimos sin distraer­
nos un momento do la materia en que se ejercita el pensamien­
to i que pareco absorberlo. La mera dirección do nuestros 
pasos supone, por una parto, las percepciones do mil peque­
ños accidentes del suelo, i por otra una infinidad db voliciones, 
que producen cri nuestro cuerpo los movimientos necesarios 
para no tropezar o caer. I todas estas percepciones i voliciones 
nacen, i coexisten, i so suceden unas a otras, sin. turbar 
ni suspender el pensamiento dominante. Supongamos quo en 
lugar del peñasco o del tronco que hemos visto muchas veces 
i de que ahora no hacemos caso, so ofreciese a nuestros ojos 
un ¡bulto extraño, un cadáver. El nuevo objeto dispersaría, 
amortiguaría todas las otras ideas presentes; so apoderaría 
del alma. ¿I por qué lo extraño nos conmuevo dé esta maner-
a, i lo familiar nó? Sin duda porque en medio do nuestra 
meditación percibimos lo uno i lo otro, i distinguimos entro 
lo familiar i lo extraño. A no ser quo digamos quo las cosas 
extrañas, por una especio do majia inconcebible, cortan el hilo 
de nuestros pensamientos antes do ser percibidas, antes quo 
el alma reciba la primera noticia de ellas. 

¿Por qué, cuando queremos pensar atentamente, en algo, 
nos quejamos do los ruidos quo turban la atención, la desparra­
man, la distraen? La distracción quo ellos causan supone que 
sus percepciones coexisten, cuando no sea mas que un instan­
te, con el pensamiento que nos ocupa i en quo deseamos fijar­
nos. 

Si fuoso cierto que el alma no pudiese hallarse en dos 
estados diferentes a un tiempo, tendríamos el mas a mano i 
el mas eficaz de todos los anodinos en nuestro propio pensa­
miento. Aquejados de un dolor, bastaría que pensásemos en 
otra cosa para dejar do sentirlo. O masbien, si fuese doria 
esa doctrina, el objeto quo mas nos interesara, o que produ­
jese en nuestros órnanos las impresiones mas fuertes, no 
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tendría poder para desalojar de la mente la idea mas débil í 
frivola, que a la sazón la ocupase, ni hallaría acceso a el alma, 
sino aguardando, espiando, por decirlo así, un intersticio 
entro dos modificaciones sucesivas para colarse i herirla. 

La preocupación jcneral de la imposibilidad de dos estados 
espirituales simultáneos proviene do suponerse que solo po­
demos atender a una cosa, i que el estado o modificación. 
a que atendemos reduce todas las otras a una completa nulidad. 
Ambas suposiciones son erróneas. La comparación es una aten­
ción multiplicada; i las ideas atentas dominan, pero no 
extinguen las otras; a no ser en aquel estado anormal quo 
llamamos éxtasis, rapto, estado en quo ciertos recuerdos i 
fantasías se apoderan del alma toda, i la hacen insensible 
aun a las mas poderosas impresiones orgánicas. 

Un elegante escritor contemporáneo pretende que la facul­
tad llamada conciencia o sentido íntimo no es otra cosa quo 
la memoria. Conocemos, según ól, nó lo que pasa sino lo quo 
ha pasado en el alma; no lo percibimos actualmente, sino 
lo recordamos. ¿Pero que es el recuerdo quo hace ol alma 
de un estado o modificación de su ser, sino este mismo 
estado o modificación renovada con mas o menos viveza? i si 
el alma puedo percibir sus modificaciones renovadas, ¿por 
qué nó las modificaciones orijinalcs, mientras que existen? 
¿Se dirá que, recordando, no renovamos, sino percibimos 
directamente la modificación anterior? Esto seria reconocer 
una conciencia retrospectiva mucho mas difícil de concebir 
que la conciencia intuitiva quo se ejercita en modificaciones 
presentes. 

En realidad, que el alma tenga el poder do conocer lo. 
que pasa en ella, es una cosa en que todos están sustancial-
mente acordes. Que este conocimiento consista on una 
intuición que coexista con su objeto, o en una intuición re­
trospectiva; que él constituya un complemento necesario, una 
parte esencial de todos los fenómenos espirituales, o que 
sin embargo de asociarse con todos ellos deba roforirse a una 
facultad distinta, s i» generis, es a lo que se reduce la dife­
rencia. El error mas grave de los que rechazan la conciencia 
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como facultad intuitiva, distinta, está en creer necesariamente 
sucesivos todos los actos i modificaciones del alma, do manera 
que a cada instante la ocupe exclusivamente uno solo. 

Ilai percepciones vivas, atentas; i percepciones débiles, 
fujitivas. Do las segundas hai un número incalculable a cada 
momento. 

La conciencia se percibe a sí misma. Yo tengo conciencia 
de una. sensación no es, como pretende lirown, una proposi­
ción tautológica que signifique lo mismo que esta otra: yo 
tengo una sensación. La segunda supone solo la conciencia 
de la sensación; la primera exije algo mas, la conciencia do 
la conciencia. 

Pero esta segunda conciencia, se dirá, debe producir a su 
vez otra tercera, de que nacerá sucesivamente otra cuarta, i 
así indefinidamente. Es de creer, sin embargo, que en esta re­
producción sucesiva so debilite rápidamente la fuerza de la in­
tuición hasta desvanecerse del todo. 

La intuición no es una sensación, ni la conciencia un sentido. 
Admitir la menor analojía entre la conciencia i los sentidos 
seria justificar a los que han querido ridiculizarla comparándola 
con el ojo que se empeña en mirarse a sí mismo, o con el loco 
que se asoma a la ventana para verso pasar por la callo. Así 
el título que suele dársele de sentido íntimo es, como antes se 
ha dicho, una pura metáfora. 

La existencia do la intuición es evidente; su naturaleza, 
inescrutable; como la naturaleza de la sensación i do todas las 
otras modificaciones elementales del alma. 

II 

La mas simple forma de la percepción es aquella en que el 
alma se percibo a sí misma: sujeto i objeto a la vez. 

En las percepciones intuitivas no solo percibe el alma sus 
propias modificaciones, sino que las porcibe como suyas. Per­
cibe, pues, una relación de identidad entre el alma que está 
afectada de cierto modo, i el alma que percibe estarlo; entre 
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el alma, por ejemplo, que siento o desea, i el alma quo percibo 
esc sentimiento o deseo. 

Esta relación de identidad es una idea simple. Parece a 
primera vista que una relación no puede ser jamás un concepto 
simple, porque percibiéndola entre dos objetos, percibimos 
por lo menos tres cosas, los objetos comparados i la relación 
entre ellos. Pero las percepciones de los objetos que so com­
paran no son partes de la relación, sino su antecedente necesa­
rio. Cuando el alma se percibo idéntica, percibe ciertamente 
dos términos quo se identifican: pero las percepciones do 
estos dos términos son la materia sobro quo versa la re­
lación, no elementos de ella. 

El alma so percibo idéntica, no solo percibiendo una 
afección dada como suya, sino percibiéndose como sujeto do 
toda la serio do afecciones suyas que recuerda. En esta rela­
ción de identidad derramada sobro toda la vasta cadena do 
sus recuerdos, percibo la continuidad do su ser. 

El alma se percibe a sí misma en sus intuiciones, no solo 
idéntica i continua sino una; no lo os posiblo referir cierta 
afección a una parto de su sor, i cierta afección a otra parte. 
No nos es dado considerar el alma como una sustancia di­
vidida en varios departamentos, a cada uno de los cuales 
correspondo cierta especie de afecciones; i aun cuando coexis­
tan a un tiempo en el alma modificaciones o afecciones 
diversas, nos es imposible colocarlas en distintas partes de 
una misma sustancia. El alma no es para nuestra conciencia 
un agregado do partes distintas, sino un todo único, simple, 
indivisible. 

Así la conciencia es la quo da ol tipo primitivo de las rela­
ciones de identidad, continuidad i unidad; tipo do quo des­
pués nos servimos como do un signo, para representarnos 
todo lo que llamamos idéntico, continuo i uno. 
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III 

En la mas temprana infancia aprendemos a emplear con per­
fecta propiedad la palabra yo, que es de todas las lenguas, i 
cuyo recto uso envuelve manifiestamente la idea de un ser 
idéntico, continuo, uno, percibido por la conciencia; identidad, 
continuidad, unidad que el niño, guiado por una irresistible 
analojía, atribuye después al tú, a cada hombre, a cada vi­
viente. 

Mirándose el alma como idéntica, continua i una bajo todas 
sus modificaciones simultáneas i sucesivas, coloca todas estas 
modificaciones en sí misma, como en algo que les sirve de 
asiento i apoyo; de otra manera no podría considerarlas 
como suyas. De lo cual se infiero que percibe este algo intui­
tivamente, i que la percepción intuitiva de sus modificaciones, 
lejos do darnos a posteriori la noción del yo sustancial, la 
envuelve, como un elemento suyo necesario. 

Poro so dice: la relación que concebimos entro una modi­
ficación del yo i el yo sustancia o sujeto, tiene una cosa quo 
la diferencia de todas las otras nociones relativas. No conce­
bimos semejanza sino comparando dos cosas que separada­
mente conocemos; no juzgamos que un retrato es semejante 
a su orijinal sino porque conocemos separadamente el orijinal 
i el retrato; no juzgamos que dos i dos son cuatro, sino por­
que separadamente conocemos el agregado 2 + 2 i el agrega­
do 4; ni nos parece que el fuego produce calor sino porque 
vemos el fuego i acercándonos a él sentimos calor. Pero no 
es así en la relación de identidad que percibimos entre una 
modificación del alma i el alma misma. Dada la una, no solo 
suponemos la otra, sino que no podemos menos de suponerla; 
i esto sin que del yo sustancia o sujeto hayamos tenido no­
ción alguna anterior, porque no podemos tener otra que esto 
mismo concepto en que miramos el alma como la base o 
asiento do la modificación. Bajo todos los otros respectos el 
yo sustancial permanece envuelto en una oscuridad profunda. 

«En el juicio en que senos revela el 7/0,» dice Mr. Cou-
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sin, «chai dos cosas, la modificación i la sustancia; i la primera 
nos da inmediatamente la segunda: prodijiosa lójica, pues 
ordinariamente para percibir una relación, necesitamos do 
dos términos, mientras, en el caso presente, el término que 
vemos nos da el que no vemos i la relación quo los une.» 

Esta doctrina presenta, a mi juicio, dificultades insolublcs. 
Las modificaciones no son otra cosa que la sustancia misma 
modificada. Percibir las unas i no percibir la otra es absolu­
tamente imposible. 

El error de los que ban creido quo percibimos las modifica­
ciones i nó la sustancia, proviene del prestijio que ejercen 
sobre nosotros los nombres abstractos; prestijio de que nacie­
ron tantos conceptos erróneos en las escuelas filosóficas de los 
antiguos, i de que aun después del triunfo de los nominalistas 
se conservan no pocos vestijios. Hablamos délas modificacio­
nes i de la sustancia como do cosas reales quo se sobrepo­
nen a otra cosa real; a la manera que se sobreponen a un 
cuerpo las vestiduras que lo cubren; concepto absurdo, aunque 
paliado con un lenguaje especioso. 

El alma forma con todas sus modificaciones un objeto único, 
indivisible, idéntico; sin que poroso dejo de percibir diferencias 
entre sus varias modificaciones, porque no hai incompatibili­
dad entre lo diferente i lo idéntico. 

La identidad, la continuidad, la unidad del T/O, no se perci­
ben en las modificaciones, se perciben en el alma misma. Las 
modificaciones no son idénticas, continuas, unas; la identidad, 
la continuidad, la unidad, pertenecen a el alma; no pueden se­
pararse del alma, sino a favor de esas imájcnes fantásticas quo 
se asocian a los nombres abstractos i a que damos involunta­
riamente una realidad quo no tienen. 

Pero ¡qué! so dirá tal vez: ¿no percibimos las modificaciones 
do la materia sin percibir de modo alguno la sustancia en quo 
residen? Respondemos que no percibimos jamás directamente 
las modificaciones de la materia; solo las percibimos represen­
tativamente por medio do las sensaciones quo ella produce en 
el alma. 

«Nada es mas claro, se dice, que los objetos de la concien-
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cia-, i la idea de la sustancia es oscurísima. ¿Gomo será pues 
adquirida por la conciencia? Nada sabemos do la sustancia: 
su naturaleza está enteramente oculta para nosotros. Si algu­
no conoce la sustancia, descríbala-, si no le es dado describirla, 
confieso quo ella no puedo ser objeto de una percepción 
inmediata.» 

Así raciocina el ilustre jefe de la escuela ecléctica. Pero por 
ventura, ¿conocemos la naturaleza de cosa alguna, aun do 
aquellas que la conciencia contempla? No nos es dudo descri­
bir la sensación, i no por eso diremos que la sensación no es 
objeto inmediato de la percepción intuitiva. 

Percibimos pues intuitivamente nuestra propia alma, sin 
embargo que ni nos es posible describirla, ni conozcamos su 
naturaleza sino basta donde so extienden los fenómenos que 
la conciencia atestigua. 

o -
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CAPÍTULO III 

De las percepciones sensitivas externas. 

I. Elementos que comprende la acción extorna.—La impresión orgánica 
es poco conocida.—La sensación existo privativamente en el alma. 
—La referencia o juicio objetivo es la cuestión capital en Filosofía. 
—Diferencia en las percepciones externas: unas son plcsioscópicas 
i otras nposcopicas.—Conocimientos que vienen del tacto i la vista. 
—Influencia de la conexión do las sensaciones en el juicio o refer­
encia objetiva.—II. Percepciones primarias i percepciones sujeridas. 
—III. Lci de la referencia objetiva en las percepciones plrsioscüpi-
c.i-s.—Correspondencia de las sensaciones visuales con las cualidades 
táctiles por medio de la experiencia de los juicios sujeridos.—Rela­
ción do la pintura de la retina con la obra del pintor.—Excelencia 
de la joometria táctil.—Su ejercicio gradual por medio del proceder 
analójieo.—Relación do lo que precede con el fenómeno do la visión. 
—Percepciones plcsioscópicas: el gusto i el olfato se refieren a ellas. 
—Excelencia del sentido del tacto.—Su relación con los demás sen­
tidos.—Las afecciones táctiles determinan toda representación del 
mundo exterior. 

Hemos visto que el fenómeno de la percepción sensitiva 
externa (que por abreviar llamaremos en adelante percepción 
externa) es precedido de dos fenómenos físicos: la acción de 
una sustancia material sobro el órgano, i la impresión orgáni­
ca, liemos visto asimismo que la percepción externa se compo­
ne esencialmente do tres fenómenos que pasan en nuestro 
espíritu: la sensación que nace en él a consecuencia de la 
impresión orgánica; la percepción intuitiva do la sensación, i 
la referencia que hacemos de la sensación a un ser material 
que obra actualmente en el órgano; referencia en que simboli­
zamos con la sensación una cualidad de este ser. Debemos, 
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pues, reconocer cinco elementos distintos i sucesivos en el 
fenómeno de la percepción sensitiva externa: los dos primeros 
pertenecen a la materia, los otros tres al espíritu. 

La acción externa puede ser a veces negativa. La ausencia 
o disminución de un estímulo, que obra casi continuamente, 
como la luz, o cuya varia intensidad es capaz de producir sen­
saciones ya agradables, ya penosas, como sucede en la causa 
desconocida que produce la sensación de calor, se hace objeto 
de percepciones distintas i vivas. Percibimos, pues, positiva­
mente la oscuridad, el frió, el silencio. En todos los idiomas 
hai signos que representan esta especie de causas negativas; i 
lo que es mas, algunas do ellas, la oscuridad, por ejemplo, i el 
frió, han sido largo tiempo consideradas como sustancias mate­
riales. Dios separó la luz de las tinieblas, dice el autor del 
Jéncsis, acomodándose a la comprensión vulgar. 

Do la naturaleza de las impresiones orgánicas nada sabemos 
a fondo. ¿Hai en los nervios un Huido a que cada acción de una 
sustancia corpórea imprima un movimiento particular? ¿O 
constan ellos de fibras que las impresiones hagan vibrar de un 
modo u otro? ¿O las acciones que los afectan modifican diver­
samente su constitución (mímica? Estas cuestiones pertenecen 
mas bien a la fisiolojía que a la ciencia del entendimiento; i 
cuando pudiéramos resolverlas satisfactoriamente, no por eso 
dejaría de quedar en pié la dificultad tuda entera, que consis­
te en explicar cómo nace la sensación en el alma a consecuen­
cia de la modificación, cualquiera que sea, que se verifica en 
los nervios i en el cerebro. 

Todo lo que sabemos es que las causas corpóreas impresionan 
de varios modos los nervios i el cerebro, i que a cada variedad 
de impresión en esto aparato orgánico, corresponde una sensa­
ción peculiar en el alma. 

Las sensaciones, las percepciones, ya lo hemos dicho, exis­
ten privativamente en el alma. Si los ojus viesen i la nariz 
oliese, nada mas habría de común entro mis percepciones de 
colores i mis percepciones de olores, que entre las percepciones 
de Pedro i las percepciones de Juan. tSomos irresistiblemente 
movidos a creer queca una misma l.i sustancia que en nosotros 
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ve, oye, huele, gusta, toca; la que siente placer o dolor, aver­
sión o deseo; la que compara i juzga; la que so percibe a sí 
misma, i esta sustancia es el alma. 

El efecto total que produce un cuerpo en nosotros, i por 
cuyo medio llegamos al conocimiento de sus cualidades, esto 
es, do las varias acciones que ejerce en nosotros, abraza, pues, 
dos especies de fenómenos absolutamente distintos; los unos 
consisten en las mutaciones mocánicas, químicas, eléctricas o 
de cualquiera otro jónero que la acción del objeto percibido 
produce mediata o inmediatamente en el órgano; los otros 
comprenden las modificaciones de que tenemos conciencia, i 
por medio de las cuales distinguimos unos de otros los objetos 
que nos afectan. No por los movimientos o por la adición o 
sustracción de moléculas, que so verifique en los nervios i en 
el cerebro, sino por las afecciones do que tenemos conciencia, 
por las sensaciones, distinguimos el fuego de la nieve, lo 
blanco do lo negro, lo duro do lo blando. 

La sustancia en que estas afecciones so producen i que ejer­
ce los actos de la conciencia que nos avisa do ellas, es el 
alma. 

Nada de común entre el mundo de la conciencia i el mundo 
do los sentidos. El primero está todo entero en ol sujeto: la 
unidad perfecta, la indivisibilidad absoluta, son los caracteres 
que nos presenta. El segundo, quo solo nos es conocido por 
las sensaciones quo lo simbolizan, i por percepciones que trans­
forman, digámoslo así, el sujeto en objeto, ticno por atributos 
la multiplicidad, la extensión. 

La referencia es lo que convierte lo subjetivo en objetivo; 
es el puente sobro el abismo que media entre la conciencia i 
el universo externo: elemento importante, que ha llamado la 
atención desdo la primera edad de la Filosofía, i campo de ba­
talla entre las diferentes escuelas. Exploraremos su oríjen, su 
desarrollo, i las leyes a que está sujeto. Por ahora solo podre­
mos dar algunos pasos en esta investigación; pero volveremos 
de cuando en cuando a ella, a medida que nuestras observa­
ciones nos suministren medios para llevarla adelante. 

Comparando entro sí las varias percepciones externas, en-






































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































